


Por eso cuando al rayo de la luna se 
recorren sus calles dilatadas, el especü
culo de los muros iluminados y de las 
sombras que empañan los del lado opt,es
to, como una gasa mortuoria, infunde en 
el ánimo un vivo afecto hacia lo descono
cido: ¿ quién no se ha dicho entonces, in
terrumpiendo un instante su paseo solita
rio, cuál ha sido la historia de esta ~il!
dad, cuál será su suerte después de un 
siglo? 

Pero Dios se ha reservado la llave del 
porvenir: la curiosidad, empeñada en des
cubrir lo que sucederá. y la impor¡ancia 
para satisfacerla, hacen desesperar. JJ,· 
aquí por qué, desprendiéndose el almr, de 
e!,ta idea inquieta y abrumadora, se :1.to
ge á la tradición, y reclinada en su ~enD, 
fija la vista en el dominio de las pasa
das edades, recuerda v medita. La hrisa 
de la noche susurra eñtonces al oído pa· 
labras misteriosas que escuchamos conw 
si fueran el suspiro salido del sepulcro 
donde yacen los primitivos moradores del 
valle de México: la imaginación puebla 
las calles con la vida de otros siglos; ve· 
mos á los aztecas en el esplendor de sti 
gloria; asistimos á las escenas de la con
quista de la ciudad por los castellanos: 
pasan á nuestros ojos las generaciones 
que les siguieron. dejando la huella de 
su existencia en los monumentos g-ran· 

diosos que por todas partes nos rodean: 
y entregados al mágico poder de la f.c. 
ción, en cada sombra procuramos entre
ver un secreto. y cada edificio bañado con 
la claridad de la luna, nos dice en voz ba
ja: yo guardo una conseja 

En efecto. la historia intima <le! pue
blo mexicano. la parte de vida más pre
ciosa, la vida inmortalizada de los hom
bres que nos han precedido en este sul'I, •. 
es un depósito sagrado que atesoran 
nuestros monumentos, por insignificantes 
qne parezcan algunos á los ojos de la , ul 
g-aridad ó de la ignorancia. En cada uno 
hallamos el origen de una institución be
néfica. el sello de la piedad y caridad de 
nuestros mayores. la personificación ele! 
espíritu religioso ele otras épocas y el de
jo agradable de otras costumbres en lo 
gene~al más sencillas, ya que no más mo
centes. Tal es el fruto que recoge quien 
con detenimiento y sin prevenciones in
instas estudia á ~féxico monumental: tal 
es el que hemos procurado alcanzar en el 
paseo que de un convento á otro empren 
dimos hace <lías, en compañía del lector 

Durante este paseo, apenas ha habido 
calle en donde los ojos uo se hayan dete
nido á contemplar con agrado alg-una pá
g-ina interesante de nuestra historia ú de 
nncstra tradiciones populares. Quedamos. 
no ha mucho tiempo. en presencia del 
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conventu de Santa Clara, y de la ,a . 
donde se asentó el palacio de Cuauhté
moc; y si el resultado de las investiga
ciones hechas entonces no fué muy satis
factorio, nos prometemos h!Ilar más pá
vulo á la curiosidad, si no más interés, e11 
el camino que vamos á seguir desde ese 
sitio al convento de San Cosme, hoy hos
pital militar, y en otro tiempo casa de 
recolección de franciscanos. 

Desde luego nos llama la atención el 
colegio de Minería ó Escuela de l\Iinas, 
como generalmente le nombran los ex
tranjeros. ¿ Quién puede pasar frente á 
ese edificio, sin quedar cautivado por la 
impresü'.111 que causa su arrogante y ma
jestuosa arquitectura? \ ' émosle todos los 
días, y todos los días hallamos en él algo 
.que admirar, algo 4nc seduce y absorbe 
las potencias: los· fundadores, y los qne 
después de ellos le han conservado y me
jorado, no ,deben haber sentido gastar el 
millón y medio de pesos que la obra hJ 
tenido de costo, desde fines del siglo pa
sado, en que se comenzó, hasta el presen
te: y Tolsa, el gran arquitecto que le !, -
vantó. pudo muy bien haher dicl10 al ver
le concluido :-aquí se encierran todos los 
primores de mi arte, este edificio es mi 
pensamiento, con toda su elevación y her
mosura, y él es In herencia que deja mi 
ní1111en á lng siglos \·enideros. 

En la acera opuesta, una casa de aspec
to serio y de formas altivas y correctas 
como las facciones .de un romano, atrae 
la vista sin dificultad: fué un colegio de 
jesuitas, y hoy es el Hospital <le San An
drés. 

Ved más allá el palacio del mariscal de 
Castilla. haciendo esquina á la calle del 
Puente de la ~fariscala: tomó nombre es
ta calle, del puente colocado sobre la ate· 
quia que en otro tiempo atravesaba por 
aquellos sitios, y de una ele las poseedoras 
del título antes mencionado. 

"La di"nidad de mariscal de Castilla, 
fué instit~ída por el Rey Don Juan T, en 
1382, y con ocasión ele la guerra el~ Por
tugal: el primero que la obtu.:'o fue Fer
nando A!varez de Toledo, senor de Val
decorneja: el oficio del mariscal d~ Cas
tilla es asistir al rey en los conseios de 
gue~ras, campañas y d_esa!íos, aposentar 
los ejércitos en los alopm,entos, para lo 
que tiene jurisdicción sobre los maestres 
de campo: han llegado los soberanos a 
crear hasta seis mariscales en Castilla." 
El "Diccionario de Historia y Geografía," 
que nos minístr6 esta noticia, omite la 
que era de esperarse t?c~nte al sujeto 
condecorado con esta d1gmdad en nues
tro país, y cuya familia representó ?uran
te el gobierno colonial un pa~el 1mpo1-
tantísimo. Esta fam,ha poseyo grandes 



riquezas y desplegó siempre un lujo que 
igualaba, si no excedía, al de la casa de 
los condes de Santiago, modelo de la 
aristocracia mexicana. Su palacio, coro
nado de almenas, amplio y cómodo, cons
truído para hacer rostro á todas las in
jurias del tiempo, aunque de arquitectu
ra tosca y ramplona, era el centro de lo 
que hoy llamaríamos "buen tono;" V á 
los bailes y saraos que animaban sus -sa
las, adornadas con boato régio, concurría 
l? más gal~no de la sociedad de aquellos 
llempos, el valor, el talento, la hidalguía 
y la belleza. Auu hay memoria, gracias 
al diario de Castro Santa-Arma, del fes
tejo que hizo un mariscal de Castil\,. en 
la noche del 7 de Mayo de 1758, para ob
sequiar al virrey marqués de las Amari
llas y á la virreina, ~ quienes convidó á 
ver pasar desde su casa la procesión con 
que vino esa tarde Nuestra Señor~ de los 
Remedios á la capital. 

Hallábase el palacio vistosamente ade
rezado: la sefiora mariscala había convi
dado á muchas damas principales, para 
que la acompañasen á cortejar á la virrei
na1 que así ella, como sn esposo, vinieron 
de San Angel. sólo con objeto de presm
c,ar el acto religioso antes dicho. Con
cluído ésteJ "se tes ministró á sus exre 
lencias un especial y exq11isito refresco, 
de todo género de dulces, masas, frutas 

de horno, quesos, canutos y bebidas hela
das, sirviendo el refresco á sus excelen
cias y las señoras, los caballeros parien
tes de dicha casa, siguiendo después un 
festejo de los principales músicos y todo 
género de instrumentos, que duró hasta 
las once de la noche, á cuya hora se res
tituyeron sus excelencias á San Angel. .. 
y al día siguiente remitió á la Excma. se
flora virreina, la señora mariscala, una 
hermosa fuente de plata, llena de exqui .. 
sitos dulces, y en m_edio una hermosa pi
ña de plata de martillo, y en los lados dos 
jarras de la misma especie, con pulidos 
ramos_; otra fuente más pequeña, llena 
de bucaritos de Guaclalajara, exquisita
mente guarnecidos, cuyo obsequio estimó 
mucho dicha Excma. señora." 

Se vé, por esto, cuán rumbosa era la 
corte de México, y cuán sobrada razón te
nían los grandes de España en aspirar al 
virreinato, que tantos goces y utilidades 
les proporcionaba. Mas apartemos la ,·is
ta de esa escena de costumbres del siglo 
décimo-octavo, y fijémosla en el templo 
que se levanta pasado el palacio del ma
riscal, rnmbo al Poniente. 

Allá por los años d'e 1525 y 1526, cuan
do apenas empezaba á poblarse esta par
te de la ciudad, había en la calzada ele Ta
cuba, ó "camino que va á Tacuba," como 
entonces se decía, tres árboles secos, que 



se divisaban á distancia como espectro, 
silenciosos y pensativos. Junto ~ ellos ?e 
edificó una iglesia, y en ella fundo I-Iernan 
Cortés una archicofradía de nobles, con 
el título de la Cruz, formando estatutm 
y constituciones que fueron aprobad~s 
por Fr. Don!ingo de Betanzos, v1can~ 
general del remo, por auto de 30 de J\,;a, -
za de , 527 . ..En el mismo año y el ~,~men 
te se concedió á los cofrades un sitio pa
r¡ que fabricasen ermita ú hospital _anexo 
á la Iglesia. Venérase en ella el Se~or de 
la archicofradía, que por estar siempre 
cubierto con siete velos,_ le llama el vulgo 
el Señor de los Siete Velos. Esta 1gles1a. 
que fué erigida en parroquia élesde el añn 
de 1568, y que hace facha"cla al Fomente, 
formada en la mayor parte de sillares, )' 
de 0.-den dórico, es la gue conocemos con 
el nombre de la Santa Veracruz. 

Separado de esta iglesia por un espa
cio de cincuenta metros, se h~lla e_l, te~1-
plo de San Juan de Dios, en s1tuac1011 111-

versa á la de la misma, de manera que 
las fachadas se miran: los edificios ticn_en 
aproximadamente la propia forma, l' 1~:s 
propias dimensiones: y al verlos coo ,,,, 
erguidas torres y el uno frente al 0trn. 
como si se contemplasen, no pueden ""' 
nos de representarse á la fantasía CC11iil'1 

dos gigantes petrificados un momento ;111 

tes de venir á las manos. 

Con más deten11niento hablaremos des
pués, de la iglesia de San Juan de Di::is 
y por ahora entremos á la Alameda. La 
capital es deudora de este paseo, al virrey 
Don Luis ele Ve!asco el II, que lo mandó 
formar, en parte, del terreno conocido 
entonces con el nombre de "tiánguis de 
Juan Veiázquez." Era este sujeto, sagun 
nos informa Alamán, un indio principal 
que teníá su casa por allí; y ar.tes qw, se 
fundase San Francisco, todas las merce
des de solares qqe se hicieron en ia calle 
de este nombre, se designan con el de "la 
calle que va al tiánguis ele Juan Veláz
qnez." 

Pero la Alameda, en su principio, oc11-
paba un espacio menor que el que hoy 
abraza: á la parte de Oriente había una 
extensa superficie donde se construveron 
casas, y en las que pe1tenecían {i Doña 
Catarina de Peralta, viuda de Do1; Agu;
tín Villanueva y Cervantes, fundó e,ta 
señora en el año de 16oo el convente, de 
Santa Isabel, al cual consagraremn., en 
hreve algunos recuerdos. Por el lado del 
Poniente tampoco llegaba hasta el límite 
que tiene actualmente, y entre la línea 
que la terminaba y la iglesia <le SnP Die
go, se extendía una plazuela doMe esta
ba el quemadero de la inquisicic\n, no 
exactamente en el me<lio, sino mas cerca 
de la parte donde después se fa11l'icó el 
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~ • la '.1'laxpana Alioa deipue , 
~rio I& exteosión que hoy acure, . 
filé poi, IIIUdio tiempo el único pueo que 
~ la poblldón. Recién C!>n•uma• 
ill,lt5ndepeudencia de nueltrO pail, cuan
ilo :fui separada de la plaza la estátua ele 
~loa IV donde se asentaba sobre un 
'"IIIPÍ'M pedeatal en medio de. UD mea
lo rodeado ele balaustrada de piedra, !o' 
resta4 de ésta, así como las cuatro r~ 
que .correspondían á otras tantas puertas 
qlie ciaban eatrada á ese recinto, se ~
lidaroa á la Alameda, donde las re,as 
aiempelian el mismo papel, colocadu en 
los ángulos de ella; y todavía hoy JINHll

laa lttras M. G., cifras del ORDlbrt 
de la Grúa, que el"& el del 11,1&1"· 

~ irani:i{orte, autor ~d mom~rne:· 
tQ erzcido al mooarClt su bienhe~. r..l 
11,yuntamiento ha mandado poner ulÜIJla; 
~~ en las puertM que dl!n fren~ a 
Corpus Christi y á Santa V eracruz, las 
4115 rejas con que se cerraban las enn-&· 
4as al ~oterio del convento de San 

:l\ia!IQICO. · lle llibsiguielMlo 1U1ie$lr0- Q1811DO, • P,• 
IIIOll al tcn1plo y hospital de San H1poli· 
ta Toda la callada de TaCllba, pero~ 
eepecialmentc ~ste moaumenAo, trae 4, lf 
aelllClriii • suceso escrito ea n-tl!OI 
in1loB ~ cara1c"'- índeleble1: ~ 
'IIIOS- hablar de, la retir,ada. ó._ mís lri• 

.......... 
fup • Cortés con s. ~to, w.A°f""-': 
ck la IIMhe del 30 ck J- ó, nrdm pdn 
del primero de Julio de i510.. Tociot-.. 
!-1!' 1u c1e1utroea _cirr•-.:,.18 
imprimieron 11D caricfer laa ·--fflilii' .á 
ae suceao, aayo sólo recuerdo ea •jo¡. * dÍIIJI hizo temblar mis 4e aaa fil t 
los conqllistadore-._ 7 que Ita s1lglérido a 
expresivo n-"re de "noche triste " Jlllfl 
denotar el tiempo fli que mo cabÍda. 

Puea bien, cera del sitio donde ta ..,. 
taza fué m'8 hórrible durante e,a cQ¡. 
bt& jornada, un esoallol llamado J1U Gti• 
nicle, ftCino de 1dmco, ñmd6 - ... 
ta que llevó primero su nombre, J • 
puéis el de «Lo, Mútires," pua P,01" • 
les eran tenidos los conqulttadora ~ 
morwi en las guerras, á que kil indada 
su 16rdida codicia. Llam6se ea aeguidá 
de San ffipólito, "y de ella, dice Atamán, 
tomó el nomlwe la hermandad que fundó 
en rsft¡ el venerable Bemardino Alvarez. 
p(Jr haberse establecido su hospital, Cllll• 
tiguo á MJUella capilla que le sirvió de 
iglesia, Et objeto de esta fimdacióo el'& 
recoger en ef lloapitat á 11111 oonvaleéien
tes· y 1111clanoa. que no tenlan medios tte 
•ubsistencia, y también á los dementsa, 
r.,a cuya -asistenda no habla eatabltci
fltieeto alguno. Extenai6 tsmbl6n el faa> 
fadór III telo ea,ltadto, al cuidad1> dl,11,s 
fl'óli~ew 6 j6'eftes que ve1llan de Eapa-



ña, faltos de auxilios y conocimientos, 
para cuya conducción desde Veracruz, 
donde morían muchos, por carecer -~e ,e
cursos para hacer el viaje, establec10 una 
récua, y llegados á esta capital, . les bu~ca
ba ocupación ó destino. La pnm;ra ,un
dación, bajo el :µtulo y adyocac1on de la 
Ascensión del Señor, se lnzo en la - casa 
que para ello donaron Miguel_ Duenas : 
su mujer, Doña Isabel de Oieda, en la 
calle de la Celada, lindando con la gue era 
del escribano Antonio Alonso, en que 
después se construyó el conve_nto de San 
Bernardo. La fecha de la escnt_ura de es
ta donación es de 2 Je Noviembre de 
1 s66. Este ;itio pareció estrecho para Sl! 

objeto al fundador, por lo que ~refino 
el inmediato á la mencionada cap1l)a de 
los Mártires, cuyo patronato tema el 
ayuntamiento, y siendo ésta de adobe, Y 
muy maltratada, se trans!adó roco •les
pués el depósito. á una sala ?ªJª que se 
había construido en el hospital.. la que 
sirvió de iglesia mientras se. fabncab,1 la 
nueva, que hizo el aym!l~1111ento . de sns 
fondos á instancias del virrey conde de 
r:M:onte~rey, y se dedicó en el año· d• 
17:,q." · 1 · 1 b1·aba En esta misma ,g es1a se ce e . • 
anualmente, el J:, de Agosto, una func1on 
solemne, en conmemoración - de la, toll"a 
de la capital por los espanoJ,.s, ª que 

asistían el virrey,_ audiencia, anobispo y 
demás autoridades, tanto civiles como 
eclesiásticas, viniendo á caballo y acom
pañando el pendón que conducía el alfé, 
rez real de turno. Este mismo pasen se 
hacía la tarde del 12, con ocasión de la 
asistencia á las vísperas. 

De !<!, calle de San Hipólito se pasa á 
la del Puente de Alvarado .... ¡ el Puen
te de Alvarado ! Tenemos que volver á 
contemplar el cuadro de la "Noche Tris
te ." 

Era ya el momento en que el primer 
albor, suave como la sonrisa de 1111 ·, 
gel, y consolador como la esperanza, aso
maba por encima de las montaña, -:e 
Oriente, tiñendo de nácar los cielos v aca
riciando la diadema de hielo del P~poca
tépetl y de la Mujer Illanca. 

A favor de esta claridad serena, se 
ofrecía á los ojos un espectáculo de san
gre y desolación: la cal~ada de Tlacópan. 
faja blanquecina y prolongada, "vía-cru
cis" de los invasores, estaba sembrada de 
cadáveres, y por toda ella no se oía más 
que una armonía dolorosa. e I concierto 
fúnebre y siniestro que formaban los a ves 
de los heridos y el estertor de los mori
bundos. El ambiente estaba tranquilo. y 

la brisa había plegado sus alas para de·
tenerse á escuchar .... Pero, ¿ i¡ué causa 
ec,a gritería, pro<lurirb repentimmwnte 



. 
illf·-•iod~ MIIW; • 
~ llidq, liPI .. ,.ya '-MJIIM ieata • 
~•WlliienantrlBtli~_,. • •12•~ tortadun ..._,en1A tal.._para,....,¡. el paa,i Ju -.• ISo_., Ha .perdido au. hermoa ,__ 
•••· con la cual ae hahieia allimO .,._ 
,,.,,,'.!llll,..e1 en~ y pasa,dQ el fQa á 
li!ldo,: fárO aólo~ .SU Jama, DO le 
..,,. .._. gue III v-1or, el valor. que ja• 
~ c;lesfal~e en la a!nJa, de su ~
ple ; no tiene tiempo que perder ; rompe 
• entre la ~ba de mexicanosi scdiieo
t~ de •~ ~; y apoyándose en la Taii
~ ~ ~fáne, hace un esmérto ,SQ

tirebúmano; se le ve un &i.tante s~ 
._,d aifie y cae en seguida al o~. ~ 
~7' cortldura ... ¡Verdadcraménte gue 
fflé hombre es hijo del 101, 'es •'t'o\ílt 
~ !" exclaman á una, poseídos de es
puto, lo, aztecas, al presenciar esta ba
alia, y suspenden toda hostilidad. 

Afios después, sobre la acequia que ,._ 
,-ba cortando la calzada bici). el lugar 
dónde oomienza la arquería del acuednctl> 
de la Tiaxpana, hubo de colocarse 1111 
P!lfflte qiJC se Dam6 "Puente del aalto. de 
Afvarado," y ahora tiene este nombte to
da • calle que se extiende hasta la de 
Buena Vista. 

Es de advertir que esa arquerla se Jll'O" 
longaba aún no ha mucho~ aftos, ha ta 





ciad para cimentarse en mejor sitio; es la 
aspiración á un aire menos infecto y á u;1 
terreno menos ocasionado á inundacio
nes. Los conquistadores tuvieron, ade
más, otra mira al poblar ambos ladns ele 
la calzada, cual fué la de proporcionarse 
un paso seguro hasta la tierra firme, por 
entre dos líneas de edificios, en ca,,) ele 
haber necesidad de una salida como la 
de la "Noche Triste." Para conseguir ese 
objeto, mandaron ensanchar la calzada, J 
señalaron solares en uno y otro lado, que 
concedieron á los principales sujetos ave
cindados en la capital, con obligación de 
iahricar casas continuadas sin interrup
ción, ó, según la expresión usual en aquel 
tiempo. "con casa muro por delante y por 
las espaldas." 

Realizado en gran parte este designio, 
corno la calzada, aun ,después qne se le 
rlin mayor anchura, estuviese bañada de 
una y otra orilla por las aguas del lagn, 
con toda propiedad pudo decirse que las 
casas cdificadás en ella se hallaban en "la 
ribera," conociéndose al presente con ta 1 
nornhre, todo el barrio, dado .que ya <les
aparecif) el motivo. 

Rcflexionanrlo en la singular disposi
ción de este barrio, no puede menos <le 
pensarse que sería bien q1riosa la vista 
que en aquella época ofrecería México, 
ohservaclo desde cierta altma. Ocnpaha 
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el lago una grande extens1on del valle, 
la ciudad, asomando en medio d: la, 

y era una ondina que al banarse 
aguas, · d 1 n·l , 
negliaentemente en ,presencia . e ' .,_ 
de la" cordillera, tema_ extendido un b1 a
zo, para asirse de la tierra firme. 

II. 

Historia del Convento. 

Llegarnos por fin al término_ de nues
tro paseo, el establecimiento re_Itg,oso que 

ar tantos años ha sido test1go de lo, 
principios y transfo_n:1ac10nes de esta 
parte de la ciudad, vtv1e11do abs_ó1 to ,,en 
;,,edio de un espectácu}o de a111111ac1011, 
engrandecimiento y meiora .. Pata ence-

. e 1 breve espacio los pnnc1pales he
rra1 1 1 ¡ · ' ro chos concernientes á su une acton y V. -
gres~s, no pode:11os hacer cosa •::~r" 
que trasuntar el s1g1nente pasa,1e cl;l ,. 

. . de TTi'storia Y Geoe:rafta. co-c1011ano 1 º - ... , . 
piado en él de otra obra que no conoce-

mos. r · ¡ paªres "El convent" de C':1,11 t nsme, e e . :-i . 
franciscanos recolet<:s, _fué en sus pnn{1-
pios, hospital para rncltos forasteros. J° 
funrl/i el Tlmo. señor Don Fr. Juan e e 
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z umárraga y por ¡ 1 do subsisti;_ a ta de rentas, no pu-

"Habiendo venido el a - d 
gunda misión de r . no e 1581, la se-
de la reforma d rSe ,g10psos franciscanos 

e an edro Al • t 
para pasar á fundar á FT . can ara, 
res virreyes, conde de l~ iprnas~ los seña
Pedro ilfoya de C t Conma, y Don 
bispo les d' on reras, actual arzu-

ici ' iero_n este hospital para hos-
p. o, y mantuvieron su posesió h ano de 

1593
_ n asta el 

"Fundado el convento d S . 
de esta provincia de M, . e an Diego, 
á él los descalzos ex1co, se pasaron 
hospital los ob ' y entonces p1d1eron el 

servantes pa d 
parroquia hasta el • d ~/ ayu a de 
:Vfayo de 'este año ~~fel e, 

1 6
~- El 7 de 

vincial la provinci~ d l sº éap1tulo pro
v se resolvió á dar e • auto. Evangelio, 
patentes de los su er· cumplnmento á las 
daba e . . p tores, en que se ma11-

ng1r en esta p · · 
colección como las I rovmc1a, casa ele re-
de la reg:,lar observ 'ªl'. en las provincias 
poner la primera enan~1a, y determinaron 
Cosme El d e_ convento de San 

· · pa re comisario 1 Fernando de Rúa 11 · 6 genera, Fr. 

d d 
' ev en proces., 

es e el convento gra d , · ¡ ion, 
Fr. José de Tru'ill; n e, ~. os RR. PP. 
cisco de S~la J. : guardian, Fr. Fran-
. . ' v1cano Y maestr d 

v1c10s cuatro ed· d · 
0 

e no• 
y tre; legos r it: ¡'~ª ores, tres novicios 
tariamente ¡~ lrºc~1º o_s, abrazaron volun-

n \ u ecc1on. 

"Luego que dejaron ese hospicio los 
padres descalzos de San Diego, y entra
ron en él los de la regular observancia., 
para ayuda de parroquia, un cabalíero 
nombrado~ Don Agustín Guerrero, que 
tenía una casa y huerta contigua al hos
pital, la <lió á los religiosos, y ofreció la

. brarles mejor iglesia, dando el patro
nato. 

·'En efecto, se lo dieron y se comenzó 
á fabricar la iglesia, con el nombre de 
Nuestra Señora de la Consolación. Mu
rió el patrono, cesó la fábrica, y quedó 
imperfecta la obra. Erigido en casa de 
recolección, se reconvino á Don Diego 
Guerrero, sucesor en el patronato, para 
que cumpliendo lo estipulado concluyese 
la obra: no pudo ejecutarlo, y renunció 
el patronato para que el guardiáu y reli
giosos pudieran elegir nuevo patrono. Eli
gieron á Don Domingo Cantabran (Can
tabrana le apellidan Vetancurt y el Lic. 
Robles), á cuyas expensas se concluyó la 
iglesia, convento y noviciado, y él y sus 
sncesores son patronos. 

"La iglesia está situada de Oriente á 
Poniente: á este viento el altar mayot, 
y á aquél la puerta principal. Está muy 
bien adornada, y se dedicó el dia 13 de 
Enero de 1675, bajo el mismo título de 
Nuestra Señora de la Consolación, cuya 
milagrosa imagen está colocada en el re-
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tablo, may~r. Para con d migo conserva 
todav,a la 1gles1a y el con1ento, el primer 
nombre rle San Cosme I San Damián 1 

algún tiempo fué conocida con el no~,l;ré 
ele los "Descalzos Viejos." 

''Luego que se fund/, esta recolección 
se transladó la ayuda de parroquia al ,,'. 
!Jo en ,que estaba una ermita dedicaJa a 

• San Lazaro, distante un cuarto de legua 
de San Cosme, al mismo rumbo del Po
mente,_ en el pueblo que hoy llaman Sa11 
Antomo de las Huertas Este se había 
fundado poco antes, de orden del virre1· 
mar~ués <le Mancera, y se le había JarÍ,~ 
ti ti_tu!~ de \:illa de Mancera, que nn 
s:1bs1sllo. Adm1mstraron los padres fra ,_ 
c1scanos observantes en este pequelio 
pueblo, hasta el año de 176<¡, en que <le 
orden de S. 1f. entre<>aron al ordinari0 , \ 
curato primitivo de Sefior San José. de 
que era ramo esta doctrina. 

"En la corte se halla un cuaderno ,¡- .e 
trata menudamente ele esta recolecc10 n 
qt_ie escribió y entregó al regidor Bey~ 
C,sner~s el ~- Fr. José Díaz, guardian 
gue fue de rl1cha recolección," 

. \caba de yerse -~ue además de los pa
~res Fr. Jose Trui1llo y Fr. Francisco de 
S_al_a, hubo cuatro predicadores, !i'es no
v1c10s Y tres legos, todos fundadores Je 
la casa de recoletos cosmistas Bueno 

:-era nu 1g11orar sus nn111l1res, que snn l,ls 
siguientes· 

Predicadores· h. Cristóbal Infa1,1 ,. , 
h·. Francisco de !barra, Fr. Luis Castre, 
1· Fr. :\ntonio Aguado. 
· ?\ ovicios: Fr. \ndrés de Borda, Fr. 
\ntonio del Villar v Í'r. Antonio Rodrí-

guez. _ . 
Legos : Fr. José de la Concepcwn y 

:Ilesa, Fr. Juan de Guzmán, y Fr. Juan 
ele San Antonio. 

El sentimiento que presidió á la erec 
ción del convento v conclusión <le la se• 
gunda iglesia, fué ~espetable, fué la gra
titud. Don Domingo de Cantabrana .. no
ble caballero natural de Santo Dom:ngo 
de la Calzada, recién venido a :.léxico, 
y andando una vez por el ca_,~11110 de Ta
cuba, al caer ele la tarde, vio repent:na
mente cubrirse el cielo de nubes tempes
tuosas: desatóse en seguida uu terrible 
aguacero· y no teniendo entonces el ca 
hallero alguna casa en el barrio, donde 
refugiarse llamó á las puertas del con
vento, qu~ se le abriernn sin tardanz~. 
\ienclo después obsequiado por los 1 d,
aiosos durante la noche, con los agasa_,o~ 
~ue su pobreza les permitía usar. No echo 
á las espaldas aquel _hum(lde, pero ~ord,al 
hnspcclaie, y en rctnbu?on._ ,!eter1111110 le 
vantar it su costa la 1gles1a y convento 
de que vamos hablando, habiendo llega-
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do la hidalguía de su comportamiento, 
hasta el grado de rehusar el patronato 
que merecidamente le correspondía; de 
manera que n,o es exacto lo que á este 
respecto se asienta en el pasaje antes co
piado, Consta a~í, de un cuadro que se 
halla en la 1gles1a, colgado á uno de los 
muros later~les que d~n .al Presbiterio. y: 
1 epresenta , a San _Tose sostenido por un 
grupo de angeles, debajo del cual est4n 
de rodillas algunos religiosos, con tres 
seglares: uno de éstos es Cantabrana 
que :lesigna el patronato en el Santísim~ 
i::atriarca, y ?tro, el escribano, que ex
l!ende l_a escntura respectiva. En la par
t~ mfertor,<le la pi1Hura, _o~ra de Don Jo 
s~ ele Alz1bar, artista d1st111guido v di-
c1pulo de Ibarra, se ven las siguieJ1tes !i. 
nea,. que explican el asunto: 

"Habiendo ciado fe.necimiento á la 
fábri~a de esta iglesia, el capitán Den 
Dom1.~go de Cantabrana, en la que 
trabaJo, no sólo con mucha parte ele 
su c_audal, sino también con la asís. 
tencia pe:sonal; guiado sólo del a 111,:_ 

h.~ de Dios y de la Divina Inspira
c,o~, para d~rle entero cumplimien
to a su religiosa acción y caritati,•a 
obra, cuando el R. P. guardián Fr. 
Joseph de Ortiz, los PP. Discretos 
y el síndico, qtte era actual Don Jo-
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seph de Quesada Cabreros, trataLa, 
con licencia del R. P. Mm1stro Pro
vincial, que entonces era, de darle la 
posesión y pa\ronat~, que tan ,de JU>· 
tiria se le debrn al dicho capitan Don 
Domingo de Cantabrana; mostró el 
rlesinterés y cristiano celo que tUl'O 
para tal obra 1 que era, no por fin 
temporal, sino sólo por el aumento 
del culto di11ino, exaltación y glona 
del o-\orioso Patriarca Señor San Jo-

" scph, pidiendo á los dichos P~. y sin-
dico, que en su lugar a~m1t1esen 1I 
Santo Patriarca por patron, Y rel'lm 
ciando jurídicamente el tal derechr, 
en su nombre v de sus herederos. lo 
admitieron los ~PP. así unánimes "ad 
perpet11am rci mcmoriam." y ~t~rg;, 
el síndico este contrato, firme e 11Te

voct:.ble: Ci~ testirr.nnit1 de lo c11al. a~í 
el p::1trón, como _los T' l). -~- sí_nclic0. tn 
presencia de escnbano publico v tes
tigos, pusieron la escritnra en manos 
de este Santísimo Patriarca, como 
más largamente consta de la e_scritn
rn que se auarda en el archivo rle 
este convento de Nuestra Señora de 
la Consolación, vulo-o de San Cosme, 
extramuros ele la ;iudad de México, 
fecha /t _r¡ de Enero del año de 167s. 
Movido del mismo amor. culto y de
voción al Santísimo Patriarca Señor 

t OS COMVF.NTOS, ]'{JMí) ¡I -:.-i 



San Joseph el señor Doctor y ~Iaes
tro, Don ,\gustín de Quintela, actual 
:-índico dt: e:--te C'Un\·.ento, "ad pcripc 
tuam r~i n1-t:m1oriam," hizo pintar es
te lienzo y altar, á :--u costa; reiteran
do la entrega del patronato de esta 
iglesia, como síndico, al Santísimo 
Patriarca Señor San J oseph, el año 
de I íÓ2, á 19 de Febrero del mismo 
año." 

'l 

Cantabrana hubo de quedar muy sa
tisfecho de esta acci<',n, así como de la 
belleza del templo, el rnal es de_ ima he
chura sobcrLia. ~ o tiene más que una na
ve espaciosa esbelta, y ele bóveda tan ele
Yada. que al lc\'antar los ojos para con
templarla. se siente sub!ima<lo el espíritu, 
como á la presencia ele todo objetn ó 
imagen que sugiere la idea ele lo infi:iito. 
Los arcos y bóveda que sostienen el coro, 
llaman también la atención, por su muy 
pnra cnrvatura. 

Volviendo al Presbiterio. frente por 
frente del muro donde está el euaelro po
rn antes descrit0. se halla el ninnmncnto 
sepulcral del ,·irre)· marqués de Casafuer
te, magnífico para el mal gusto del tiem
po en que se cT1nstruyb. según dice, con 
razón, A!amán. Fué este virrev, uno ele 
los pocos homhn·s rlignns de· g-ohernai
~ració en la cim{a<l <le Lima, ';7 por es~ 
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pac1O de cincuenta v nueYe añus que 
sirvió á la corona en distintos puestos. 
descolló por su capacidad y por otra, 
prendas no comunes.' Su buen manejo en 
el gohierno de nuestro país, le granjc , 
la confianza de Felipe V, que á la sazón 
ocupaba el trono de España, mereciendo 
se le otorgasen a,mplia,s facu!taeles y se k 
prolongara el virreim,to hasta su falleci
miento. En su tiempo, se levantaron los 
magníficos edificios de la casa de mone<la 
(hoy Palacio de Justicia) y l:t aduan'.l ele 
:\léxico; se practicaron las visitas de !ns 
presidios de las provincias internas, co1111-
sionándose para ello al brig-ad,e. Don Pe
dro de Rivera, que arregló t0do Jo con
cerniente al mejor servicio de tan imp(n
tantes estahlecimientos; y se estn•1 
el añn de 1730, en el coro de la metro
politana. la reja de metal de China. que 
tant0 admiran los inteligentes. la cual fué 
rnnstruída en la ciudad de M acao, según 
los dibujos que se remitieron de ;\[ éxicn. 
Finalmente, murió el marqués de Casa
furrtr. drjamlo una memoria agradable ú 
la p"steridad. así por los relevantes ser
Yicins que prest{) en el gohierno. como 
pnr las muchas fundaciones piadosas ~ 
qlH·- clestin,'t q1 caudal. 

El monumento á que nos rcfcrirn1 i~ ¡ 
co antes. es una espec:e de alto re!iel'c 
figurando 1111 perk,tal. sobre que elescan-



san cuatro pilastras que sostienen una 
pieza á manera de fróntis. En los espa
cios que dejan entre sí estas pilastras, se 
ven unag láminas de mármol. con la.., .¡. 

~111cntes inscripciones: 

I. 

Don Juan Acuña, marqués de Ca
safu~rte. murió siendo virrey de este 
reino, en 17 de Marzo de I 734. Está 
sepultado en este presbiterio. 

\'ivere non desiit 
Qui mori didicit, ut aeternum viveret. 

\ssuetus Dei timori 
?\ ihil habuit ultra, quoci in bello time re t. 

N ec hostes prius vicit, 
l]uam sui viciar de venere triumpharet. 

Novo impositus orbi 
Fxemplo potius, quam imperio eminuit. 
'.'fon tan coelibem quam coelitem crederl's 

Qui nullo potuit aura corrumpi, 
}Iodesto corporis cultu. 

Dignior est visus 1 quem colerent 1 omnrs 
}lortales: demun hic posuit exuvias 

Et heredem sui nominis. 
Tngentium memoriam meritorum 

Scripsit 

III. 

Descansa aquí, no yace,. aquel famoso 
~farqués, en guerra y paz esclarecid •. 
Que en lo mucho, que fué, lo merecido 
?\ o le dejó qué hacer á lo dichoso: 

'.'singuno en la campaña más glonoso, 
'.'si en el gobierno fué tan aplaudido, 
'\Jo menos quebrantado que sufrido. 
Vinculó en la fatiga su reposo. 

Mayor gue grande fué, pues la grandeza, 
A que pudo incitarle regio agrado, 
Fué estudiado desdén de su entereza, 

Y es que retiró tanto st: cuidado 
De lo grande, que tuvo por alteza 
Quedar entre menores sepultado. 

Al pie del cenotafio se halla una losa 
de mármol de Tecali, que es la que cierra 
el sepulcro, y contiene otra ínscripción en 
que se enumeran los empleos y dignida
des que obtuvo en vida el marqués, y que 
omitimos, por no hacer más difuso este 
capítulo. 



I!L 

Nuestra Señora de Consolación. 

Pero no saldremos d~ la iglesia sin con
sagrar una mirada al tabernáculo del al
tar mayor. En él se encierra una imagen 
que ha sido por casi dos centurias, según 
puede congeturarse, el imán de los e0ra
wnes piadosos, el objeto á quien tribu
tan un culto constante los habitantes de 
la capital, y señaladamente los vecino, ele 
la Ribera. Esa imagen, que es una ei,tá
tua de reducido tamaño, representa á la 
Virgen María sosteniendo con la mano 
izquierda al niño Jesús, v extendiendo 
el brazo derecho como pára asir alo-(m 
objeto colocado en el suelo. al cual diri
ge la vista con interés. En otro tiempo te
nía realmmte asida la efigie de una n;
~a. en actitud de salvarla de un grave pe
ligro: mas al presente, sólo la tiene es
culpida en su vestidura metálica, para me
moria de ese hecho. 

Cualquiera conoce desde luego á la vis
ta del bello simulacro, que se trata de un 
poriento debido á la Virgen María, '.. hé 
aq111 lo que nos refiere icerca de él la le
Yenda. 
· En el barrio llamado de "Tlaxílpam." 
qt1e empieza en el lin<lr occidental nel de 

• 
San Juan, y se dilata rumbo á San U,cg"
vivía una buena señora, dechado de vir
tudes domésticas, que cifraba todo su 
amor en una hija única, niña de do~ á 
tres años. :'daría (que este er1 el nombre 
de la niíía), gustaba sobremanera, como 
todas las personas de su edad, de diver
tirse vagueando y corriendo por el patio 
de la casa. La mirada de la madre tiene 
que ser tan vigilante y solícita, como la 
<le la Providencia; de otra manera, los hi
jos, mayormente en la puericia, rara vez 
dejan de ser acometidos por los infortu
nios y sinsabores á que los expone ~u 
inexperiencia. ,- esto ftté cabalmente lo 
qtte pasó con María. 

Traveseaba en el patio, cerca del p,,zn. 
en cierta ocasión en que la madre había 
descuidado <le ella enteramente; v subien
do á la parte superior del brocai. dió in
cautamente al¡?;unos pasos, se distrajo, y 
cayó de golpe en el agua. 

Por de pronto no la echó menos la ma
dre, entretenida, como estaba, en sus 
quehaceres: mas pasado algún tiempo, 
salió al patio. y advirtiendo que no estaha 
allí. comenzó á llamarla á voces. Inútil 
ftté esta diligencia: la niña no podía res
ponder. la niíía se había ahogado. 

Traspasada de dolor ? fuera de si. la 
señora, tan luego como supo con eviden
cia lo sucedido, cayó en se¡¡;uida en :1 



estado de inmorilidad que revelaba el 
más cruel desaliento, y en él permanecio 
durante algunos minutos. Alzó después 
los ojos al cielo; paseó la vi,;ta por la b,,
veda azul; se engolfó en la inmensidad 
tranquila, silenciosa, esplendente; y aun
que al contemplarla sintió oprimido el cu 
razón con un pesar inefable, y derramÍJ 
lágrimas sin tasa, poco á poco se fué se
renando, como si su alma bebiese en el 
empíreo la paz, la resignación, el valor 
y fo~taleza que había menester para triun
far en aquel horrible trance. A la deses
peración muda, al dolor intenso que la 
abatía ó la exaltaba hasta el delirio, su
cedió una melancolía dulce, suave, como 
la fragancia del nardo, y la idea religio
sa cruzando sn mente como un rayo de 
la luna, llenóla de consuelos celestiales y 
despertó en ella la fe, la fe ardiente y 
sencilla , la fe que sosttivo al discípulo de 
Jesús sobre las desenfrenadas olas del 
Océano. 

El nombre de la niña, María, resonó 
en lo íntimo de su sér, como una armo
nía deliciosa: María es la estrella del mar, 
el amparo del náufrago ;-ella será tam
bién mi refugio y mi esperanza, se dijo 
con aire de triunfo la afligirla madre, ) 
corre á su habitación, y vuelve, trayendo 
consigo una peqnrña imagen de ~María. 
La rlesg-racia no raciocina. la rlcsgracia 

cuando es extrema, 111 duda ni filosofa, 
es crédula y camlorosa. porque su alirneo
,lo es la fe. 

.\quella madre desolada, morida de un 
espíritu superior á la humana flagu_eza, 
ata una cinta á los brazos de la efigie \' 
la baja hasta el fondo del pozo, donde ya
cía flotando el inanimado cuerpo de su 
hija. 

No salió fallida su esperanza. El autor 
de la vida quiso,· por intercesión de ~•
ría volver á animar el cadáver de la nma; 
y ~n momento después, quedó asombrada 
la buena señora, al ver el agua del, pozo 
hervir v levantarse hasta el brocal, a ma
nera de una ola, trayendo encima á la di; 
vina estátua, que conducía de la mano a 
la niña. viva Y sin lesión alguna. 

Et milagro 'se hizo público, y teniéndo
se por n;ás decoro~o que la imagen se 
venerase en alguna 1gles1a. y no que con
tinuase en la casa de la señora. suscitó
se disputa entre varias <le las iglesia,s cir
cunvecinas. alegando unas la cercama del 
Jncrar donde se verificó el portento, y 
ot~as la jurisdicción á que pertenecía, co
mo otros tantos derechos para poseer 
aquel tesoro. Convínose ~n decidir l~ 
contienda por la suerte. y esta favorec10 
al con',ento de San Cosme. 

Desde entonces empezó á ser conocida 
e,ta imagen. con el nombre de "Nuestra 



Señor~ de Consolación," y ocupando el 
ta?ernaculo del altar mayor, ha sido tam
bt~n desde eutonces el objeto de la devo
~.1~n del vecindario. Llamóse. asimismo, 

?\ uestra Señora del \' a lle," bien por
que la, casa en que estuvo pertenecía al 
marques del Valle_. bien porque los labra
dores del valle cercanc, la invocaban en 
la seca que l~s campos padecían, ó, Jo 
que pa,r.ece mas cierto. porque en Sevi
lla la \ teJa. hay. según dicen una imao-en 
con el título "del Valle.'' qu~ hizo un ~i
lagro semejante al referido. 

Acerca de este milagro, no seremc,s 
'.10sotros los que pretendiendo sujetarle 

_a_ exa1:1en. aplicándc,le el lente de la cri
t,~~ ·- m mucho menos burlarse de la tra
dtcmn. que le ha consagrado por cierto: 
pues a~nque poco ó nada aficionados á Jo 
1~a.rav11loso. ~01~1prcndemos que es tan 
fact! _al entend1m1ento de~deñar Jo que no 
conc)be. como le es imposible fijar lími
tes " la nmnipotencia divina. 

IV. 

Algo más acerca del convento. 

Si de la iglesia pasamos al cementerio. 
nos hallamos agradablemente sorprend1 
dos á la vista de dos fresnos emine~tes. 
insignes. en especial uno de ellos, d1gn0 
rival del "árbol bendito'' de Tac_ubaya. 
Contemporáneos del convento! 1111entrns 
éste va caducandoi si se pennttc dc ctr '1 

crecen ellos lozanos y majestuosos, con
vidando al paseante á gustar !rescma v 
solaz bajo su copa. . 

(a sombra de estos gigantes rkl rc111<> 
vegetal, se derrama por casi _t,~do aquel 
sitio, poco frecuentado. comumr_andole un 
aspecto severo " triste, que s,e~ta bien 
it la mansión de los finados. As, es q11e 
no causa extrañeza ver al pie <le la cer~a 
que separa riel hullicio aquel rec11üo fu
nehre. clos tumbas se1;c1llas y aisladas, 
una de las cuales encierra juntamente los 
restos de un padre y rle su hija. h~bienrlo 
muerto el primero en !.\ <le J 111110 Y la 
segunda en 12 de ,\gost_o <le 1837. T gno
ramos el nomhre de la h11a: mas no el ele! 

P
adre. q11e oc11pa un lugar distinguido en 

· t 1 • n '' m1t."strn fa,tns '. este s11Je o ue nn · 
fael \fanginn. 11110 de nuestros hnmhres 
pí1hlicos más notables. pnr s11 honradez, 



talento é instrucción, en materias de ·ha
cienda. La otra tumba ofrece la particularidad 
de_ es~ar aprisionada bajo una poderosa 
reJa, a manera de jaula. Carece de epita
fio, y hasta ahora no hemos podido averi
guar cuyas son las cenizas que encierra. 
Las inscripciot:es .sepulcrales debían que
dar reservadas para los muertos ilustres 
Y señaladamente para aquellos que en vi'. 
da eJerc,taron altas virtudes ó sobresalie
ron por heróicos hechos cu ya memoria 
interesa á la humanidad ~1ue se conserve. 
como una lección digna de ser imitada. 
Aun en este caso fuera de' desearse que 
n? se diese c_abicla á esas pomposas rd 
c,ones sugeridas por la vanidad de lc,s 
vivos, r que no hacen más que infundir 
sospechas re_specto de los elogios que en 
ellas se prodigan: la memoria de un o-ran
cie hombre, vive en la historia com';¡ en 
su propio dominio y en la tumba que 
guarda las reliquias de un finado vercla
deramente ilustre, basta grabar .su nom
bre. Por lo que mira á la existencia cu
yas modestas virtudes sólo brillaron en 
el recinto del hogar doméstico descul,rir
la á los ojos del vulgo es exp~nerla /, la 
profanación: el corazón de los qu,~ la 
aman la guardará como un perfume, 1 si 
la echa en el olvido, ¿ para qué es el epi
tafio inscripto en la losa r\e su tumba' 

Dejemos el cementerio 

El convento, aunque espacioso, es un 
modelo de mal gusto en punto á cons
trucción, y no parece sino que el arqm
tecto se propuso hacer alarde de que sa
bía reproducir perfectamente en sus obras 
la infancia del arte. Con todo, la vista ele 
los carcomidos muros del edificio, excita 
recuerdos agradables. En él se alberga
ron los religiosos que vertieron después 
su sangre en el 1 apón, ~n defens~ de la 
fe, y entre· ellos, San Felipe ele Jcsus; flo
reció en él Fr. Pedro Bautista, buen ,reli
gioso, célebre predicador, á quien Vetan
curt llamó santo; y en él vive en homosa 
pobreza, consagrado á _las tareas de su 
santo ministerio, el últuno de los reco
Je,tos cosmistas, Fr. Ignacio. sujeto muy 
justamente querido de los vecinos de la 
Ribera, y de todas las personas . que le 
tratan, pues en él hallan lll) amigo ~u~ 
para hacer bien no atiende a clase~ 111 a 
opiniones políticas: carácter propio del 
ministro evangélico. 

Finalmente, tanto cuanto la iglesia es 
hermosa por su parte interior, así es mez
~uino y adusto su aspecto por r\e fncra. 
mavonnente si se compara con la:-; casas 
de ·1as bellas colonias de "Los Arquitec
tos" y de "Santa María," en medio de las 
cuales representa el papel de un ídolo ~, 
teca colocado entre estátltas esculpidas 
por Fidias y Cara. 


